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XXI. 
UNA CARCEL. 

Las cárceles de los Estados-Unidos no eran en 
la época á que se refiere esta historia lo que son 
en el dia. La tsperiencia ha censen íido entera­
mente á los legislad >res de la rica república 
.americana que no se disminuyen los delitos en 
la sociedad encerrando á los delincuentes entre 
las chairo paredes de húmedos y hediondos cala­
bozos, privándoles de la luz y del aire , ó amon­
tonándolos sin distiocion en un asqueroso pa 
tio , nuevo campo de vicios y de crímenes, y 
en donde el mas valiente ó mas desvergonzadJ 
se proclama gefe hiriendo ó matando á sus 
compañeros de infortunio. 

Las prisiones de aquel pais sirven hoy de mo­
delo á las de todos los parises civilizadas del glo-
h>>: verdaderas casas de corrección no se ha li­
mitado su reforma á la seguridad de los infeji-
ces encerrados en edas , si no que á sus directo­
res se les confia la sagrada misión de convertir 
en miembros útiles para el estado á aquellos 
que estragándose del sendero de la virtud se 
hacen iodign «s de la proyección completa de las 
leves. Entregados allí á un trabajo continuo en 
ios diferentes oficios que se les enseñan á lectu­
ras provechosas y á ejercicios públicos de devo­
ción, vestidos y alimentados dótsyéíüéhtémente 
sin verse espuestos á tratamiento* brutales por 
paite de gruseros guardianes, borran con su 
nueva conducta las manchas de su pasada vida 
y llegan á entrar con el tiempo en aquella so­
ciedad á la que tanto ofendieron, y que indigna­
da les rechazó de su seno. 

Pero cuando arribaron nuestros aventureros 
marinos á Nueva-Orleans las cárceles de esta 
ciudad se daban mucho la mano con las que te­
nemos la fortuna de poseer en nuestra amada 
patria. En una de ellas se veian , por ejemplo, 
dos ó tres hombres detenidos por deudas ha- . 
ciendo compañía á otros tantos busca vidas de j 
profesión , cuyas partidas de juegoacababan por 
lo regular á golpes ó á cuchilladas: todos ocu-

•paban'un mismo encierro , al cual daba paso una 
¡bóveda alumbrada débilmente por los rayos del 
' sol, q u e á duras penas asomaban entre los bar­
rotes de ja rejilla "del calabozo , y. el carcelero se 
cuidaba muy poco ó nada de los gritos ó blasfe­
mias con que aquellos desalmados divertían sus 
penas. ; . }• , ¡J <u !•» hu-*t\ o 

Enrique fue empujado bruscamente por la 
bóveda y se halló en medio de aquel grupo que 
le recibió con algazara y sobre el cual lanzó una 
mirada de desprecio. Lleváronle á la hora de 
costumbre la pitanza ordinaria de los presos, pe­
ro ai r jó la marmita de hoja de lata á la cabeza 
del carcelero, y sin pronunciar una palabra re 
•costóse en la orilla de una vieja tarima y cruzó 
los brazos. 

— El camarada es de empuj;, dijo uno de los 
matones abandonando la reyerta qui tenia co­
menzada contra otro. 

— Ya le amansaremos el corazón, repuso el 
que le ayudaba en ella. 

Y acercándose á Enrique añadió: 
— No es mal equipage el del conde. ¿De dón­

de bueno?... Está sordo ¡Eh¡ Novato ¿no oye 
que le hablan? Nada Levanta, esa cabeza 

La mano del preso tocó la frente del capitán; 
este le rechazó con tal violencia que su cuerpo 
fue á tropezar con la pared del lado opuesto. 

— Ya te he dichoque el hombrecillo tiene/ 
malas pulgas , murmuró el que primero habia t 
hablado: ¿ uo has visto cómo ha puesto de me 
nesíra la cara del honrado David? ¿ Qué puedes 
esperar de un cocodrilo qué abrasa el cráneo del 
carcelero con su p opia ración? 

— Picaros, les gritó Enrique mostiándoles 
dos pistolas de bolsillo ; ó me dejais en paz, ó 
aiiora mismo os lavanto á los dos la tapa de los 
sesos. Ahí tenéis dinero para beber y acabe­
mos. 

Los dos se abalanzaron á las monedas que 
Enrique les echó, y que ocasionaron entre ellos 
una nueva disputa : el otro no se movió d< l sue-
1», porque teria todo el cuerpo magullado por 
los golpes que habia recibido en la última re­
friega , y los detenidos por deudas no se atre­
vieron a. habérselas con tan temibles adversa­
rios. 

— Se le puede perdonar el batacazo que he 
recibido contra el muro, dijo el que había ,to-
c a do a Enrique, en gracia de su generosidad. 

i Vaya un modo de despreciar el oro! repu­
so su compañero : este pájaro acuña,, poro por 

mi parte le ofrezco protección y amistad. 
— L ) mismo digo; conque asi, vamos á cele­

brar su entrada en nuestros dominios. [ Eh¡ 
David!.... Carcelero de! demonio.... Aquí... al 
'calabozo principal.. . al número uuo— ¿Aca­
bara de llegar?..... Daviiiiiiid. 

Oyeron el ruido de los cerrojos , y poco des­
pués dejaron;e ver por la bóveda las narices de 
David. 

— ¿Qué se ofrece? pregu* tó con humildad. 
— Vino, rom, ginebra, póier, todo loque h a ­

ya en Nueva Orleans, y pronto. 
El carceleio meneaba la cabeza y miraba á 

Enrique sin atreverse á entrar, pero este le 
dijo : 

—Vamos, David, no te acuerdes de la menes­
tra ; quello fué un momento de mal humor, 

¡ pero ya sé que tú no tienes la culpa de que m e 
vea yo aquí; ¿tienes familia? 

— Tres diablillos, contestó David animándo­
se un poco, parecidísimos á su madre. 

— ¿Y le paga bien el gobierno? 
— ¡Cá 1... 
— T i n a este bolsillo para que hagas un r e ­

galo á tu muger y á tus hijos, trae lo qui te p i ­
dan esos tunos, y si alguno viene á verme no le 

i hagas aguardar mucho. 
— Si trae orden en regla, por supuesto, 

• / — No te pares en pelillos; espero a d| s ami-
i :os que deben traerme noticias de mí familia... 

noticias que nada tienen que ver con la causa de 
i mi prisión, y hablaré con ellos delante de tí. T e 
l advierto que si no a caoza ese dinero para el r e ­

galo que piensas hacer átu muger y á tus hijos; 
> añadiremos algura cosa mas. 
) —Muchas gracias, muchas gracias Creo 
s que por ahora alcanzará. 

— Conque lo dicho.... 
—Bien, bien ;se hará lo que se pueda, porque 

3 al 11. , aunque carcelero, me precio de tener u n 
corazón sensible. 

Apenas se marchó el carcelero, cuando E n r i ­
que echó sus cuentas: 

— Borrasca me ha apretado la mano, pensó 
a ¡endose á la esperanza, don del cielo o;ue u u n -
ca abandona al hombre; Borrasca está trabajan­
do y se introducirá en ía cárcel, solo ó con F e ­
liz, el cual ayudará todo cuanto pueda á m i eva­
sión: esta d.berá verificarse esta noche m i s m a 
pues de lo contrario, mañana mt conducirán á 
bordo de algún buque inglés, de esa corbeta, 
por ejempl», y no será tiempo de dar el menor 
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paso. Estos hombres son mios, ó de r»i dinero, 
gue todo es uno, y el carcelero también, y el 
lance se presenta seguro y sin estrépito. Huiré 
P'ies.... jHuir! ¡Y Matilde! ¡Matilde á quien he 
visto desmayada en los brazos de su padre! ¡Ma­
tilde que me cree sin duda el hombre mas infa­
me d. I universo! ¡Un piratal.... ¡Ah! No quiero 
pensarlo; no quiero deteneime en esta* ideas; 
me volvería loe»: es preciso salvar mi cabeza á 
todo trance... ¡Salvarla! ¿Y á qué fin si Matilde 
no me ama? ¿Si m** aborrece? 

Dn»iráj"le. de sus cavilaciones la presencia de 
David une iietíó cargado de botellas , diciéndole 
al mi-m • tiempo: 

_ ¿Os l-.amais Mr. Enrique? 
— Si, respondió: ¿qué me traes? 
— E>te p peí que me ha entregado en la calle 

el adivino P- ikins; ya ha vuelto á aparecer ese 
diablo en la ciudad, y me ha dicho que todo se 
:edi ce á q:f 1*" debéis cierto dinerillo, y que 
habiendo sabido que os han traido aqui... 

— E-* ventad, venga el papel. 
— Luego le abriréis, que no he concluido. 
— ¿ Ilrf) mas? 
— Si; se ha presentado una señorita con su 

permiso corriente para hablaros. 
— ¡Di s rniol ¡Es ella! ¡Matilde!.... Que ven­

ga— Pronto. . . ¡Ah!.. . . jY en qué sitio la voj j 
á recibir! 

— Te» eis que salir conmigo á otro encierro 
destinado para el caso. 

— Vamos, vamos. 
Enrique guardó la carta de Borrasca y se di­

rigió á la puerta en tanto que David decia á bs 
otros.-

— Bened cuanto os dé la gana, pero no me al­
borotéis la cárcel. 

Hecha esta prudente advertencia siguió al ca­
pitán y ambos salieron del calabozo para entra» 
en una salüa, que era otro verdadero calabozo, 
aunque menos repugnante y asqueroso que los 
interiores. 

(C ontinuaráj. 

mos á asegurar sin temer de ser desmentidos 
que no es posible llevar el arte de eseri bir á ma­
yor altura y perfecci >n. Delicadeza estrapidi-
naria en los peí files, gallardía y atrevimiento 
en la formación de los caracteres, esquisito 
gusto en los adornos, limpieza y seguridul de 
pulso, he aqui las principales dotes que distin­
guen á este benemérito artista cuya incontesta­
ble habilidad y buenos servicios le han mereci­
do una plaza honorífica etj el palacio de nuestra 
augusta Reina. 

Sabemos que el señor Cenzano se hace de 
dia en dia mas acreedor al distinguido pues­
to que ocupa por sus incesantes tareas, y le de­
seamos toda la buena fortuna y protección pú­
blica y del gobierno que se debe de justicia a to­
do a -..Miel que en su patiia ae dedica con e-me­
ro á dai lustre á lasarles, y que tan pocos al­
canzan en España. Prosiga el señor Cenza­
no la espinosa senda en que ha dado tan 
brillantes pasos, y pronto saldrá su m mbre a 
ocupar une de los primeros lugares entie lo-* de 
los mas acreditados profesores que hemos te 
nido. 

A P U N T E S BIOGRÁFICOS. 

DIEGO VELAZQUEZ. 

( Continuación. J 

En este mismo año Fiar cisco Hernández de! 
Córdoba, con voluntad de! Gobt i r>*dor, salió a 
descubtir, y descubrió en tlVcto, á costa de 
doce saetazos que letrageton la muerte, la pe­
nínsula de Yucatán. Celó la fama del descubri­
miento: hizo eco en la c<rtt: bobo quien solici­
tase á Yucatán en feudo; y D. Vtlazquez.de-
teiminé piosiguir la empresa con grao diligen­
cia, confiando la trmada (abril de 1518) á Juan 
de Gi ijalva , con encargo de que re.-caiase tod 
el oro que pudiese, sin detenerse á poblar. 
Grande era la inquutud con que quedó por la 
suerte de la esp< dicnn; pero pronto vioo a po-
nt r!e 11 alma en fi¡ sta Podro de Alvarado, con 
quien Giijaha remitía quince mil pesos de oro, 
y relación desús felices deseubr irnit utos. A po­
co llegó el mismo Grijalva; y cuando esperaba 
que el Gobernador h> recibiese con los brazos 
abirtos, ei coi trólo desabrido con él en téi mi­
nos que lo afrentó de palabra, porque atenién­
dose a su instrucción, no habia poblado en la, 
tierra descubierta. ¡Vergonzosa ir-consecuen-' 
cia en que lo precipitó su irascible creduli­
dad atizada pi r los chismes á que dio calor con­
tra Gi ¡jaiva, mi zo per o.tra parte de tan apaci­
bles costumbre*, que en opinión desús contem­
poráneos no hubiera hecho mal fraile. 

Con tan opnh ritas regiones á la mano, nece­
dad hubiera s d o r.o continuar su descubrimien­
to y conquista. Para hacerlo mas sobre seguro,) 
solicitó Velazquez Ucencia de lo- PP. Geróni- I 
mos que g< ben aban entonces en Sio. Ih miruio, I 
j envió á la corle, con i ñas muestras de oro, a! 
clérigo Benito Martin, y tras él á Gonzalo de 
Guzmai) pa<a que ie agenciasen sus pretendo 
tj.es; los cuales se di ron tal arte, qi.ea los 13 de 
no\h robre le alcanzaron «I titulo de Adtdatila­
do de los países que .descubriese, y otras rio r-
cedis de mes ó menos imp< rtaneia. Entre tanto 
Velazquez, entbt bccido con el dorado porvenir 

que le sonreía, buscaba un adalid á propósito, 
y buscaba una quimera. Quería él Un hombre de 
tan marcial, s prendas, de tan clara penetración 
que llegar al término del viage, conocer los s e i 
cielos de la tierra, y sujetar á los naturales" 
fuese t e d o i H o ; poro que al mismo tiempo tu­
viese tan humildes pretensiones, que (Midiendo 
representar el primer personagt en aquel drama 
grandioso , se c r tentase con un papel secun­
dario, para que teda la ghna de sus hazaña» 
refljase en la frente del Aoelantado como nro-
mo>edor d é la empresa. Asi es que ninguno 
complia á su deseo: pensó pnmero en Baltasar 
Betnrdez. piro abrigaba altos pensamientos 
quise imponer condiciones que enojaron ai Go­
bernad' r, y como é s t e era libre y sacudido echó­
lo de ti con ¡a abras desmandadas. (1) LjiVgO 
en otro, y otro: por último, Amador de Lares 
lumbre astuto, y que aunqoe no sabia leer ni 
escribir, era contador d< I Bey, suno persuadir­
le en unión de Andrés deDiuio, que nombrase 
a Heri.an Cortés, smigode ambos. 

En mala tiora lo hizo. Acostumbraba Velaz-
quez ir á ver las naves, y caminando un día por 
la marina, ac* «¡panado entie otros de Corles, y 
de un bufón I amado Fraiicisquiiío qu c con sus 
Inulas lo entretenía, vol'ióse éste, y le dijo: 
«Mira, sefur, lo que haces, rio hayamos de ir á 
montear á Cortés. Este incidente tan sencillo 
que al pronto le causó ris», hizo sin embargo 
mella en el ánimo de Velazquez; y como si fue­
se profecía el dicho del truhán, comenzó des-

¡ de aquel ínstame á d'Scot.fiar de Corles, des-
' coitfi nza que cuidaron de esiimuLr sus rivales 
recordando al Gobernador los lances pasados. Ya 
era tarde- teman que habérselas con un contra­
rio astutísimo y diligente: y cuando el indeciso 
Gobernador volvió s bre s í , ya estaba Corles 
« mhaicado en un batel, bien provisto de gentes 
y aunas. Dijole Yelazquez desde la orilla: 

11 «¿Pues con o,c< mpadre; asi os vais? Buena ma-
'I ñ e r a es esa de despediros de mí:» á lo que el 
¡otro le n spondió: «Señor, perdóneme vue-

' sa-meiced: porque estas cosas, y las semejan­
tes, primero han deser hechas que pensadas. Vea 

1 Vd. qué roe monda.» Y tendiendo las velas salió 
• | con su armada del pueito de Santiagoá 18 de 
j ni vii mbre de 1518. 

Sorpresa causa que un hombre como D. Ve­
lazquez, acostumbrado á los lances de la guer­
ra , y al ejercicio del poder, anduviese tan tí-

, mido que no lograse quitar el mando á Cortés; 
V y dejase pasar dos años, en los cuales supo este 

gianjearse favor en la corte con el oro mejicano 
que remitía. Al cabo determinó ir en persona á* 
Méjico; pero ¡a Audiencia d< Sio, Domingo en­
vió al oidor Lucas Vázquez de Aillon á que es-
toibase la j< ruada 3 por evitar guerras civiles, y 
por el atraso que faltando Velazquez de Cuba 
debia de sentirse en su colonización. Desi-tid 

i Velazquez: mas ya apareja das las naves , acordó 
mandar en MI nombre á Panfilo de ¿Narwez, 3, 

'pesar de las cistiasioius de! oidor; sin mas re­
sultas que aumentardas fuerzas de Cortés, per­
der Nova, z un Ojo, j quedar Velazquez , sobre 
hurlado , con muchos ducados menos que gastó 
o ti la empresa. 

( Continuará. J 

R B V I S T A D E T E A T R O S . 

La novelita original que estamos publicando 
con el título de El Terrible Vengador ó los 
Negritos ¿oca ya á su término; peí o habiendo 
saludo su autor que algunas persor.asdesean ad-
quiriilaen un tomíto suelto, ha dttei minado 
imprimirla así, si se reúne el preciso número 
d' compradores para cubrir el gasto de la edi­
ción. 

Muy pronto haremos conocer al público nía 
d r i h ñ o el pensamiento y las bases deun Museo 
Mtsical que deberá abiirse en esla corte el dia 
1 ° de octubre. Acompañarán á su publica­
ción algunas i«flexionrs oportunas acerca de su 
utilidad y tiascendencia, teniendo nosotros 
siempre á la vista el primordial objeto de la en­
señanza y su rápida propagación en España. 

Recomendamos eficazmente a! público los 
trabajos del distinguido profesor y hábil pendo­
lista don Dionisio Cenzano. 

Homo» tenido ocasión de ver algunos cua­
dro» que han salido de sus manos y nos atreve- I (1) lí¡q>i csioío s dt Un reía. 

CRUZ. 

A las orhn y mpitia de la nncLe. 
Visu la grande ¡'Ceptíciou qnp h a me. 

reci-lo . y .< iliendo al deseo <pie inu- hos 
han n.aiúlVslado , se dará hoy una últ ima 
reprtsent-i' ion de 

DON ENUIQIE DE TR A S T A M A R A 0 
LOS MINEROS. 

M.rbV. S r 8 S - l"t7~ 
, 1< lores. 
Jnesa . 
Maq-ariia Sa.i.pel.yo 
IVie.do W Aiyer» 
Berrjfl Callan. (D. V.j 
EM-kplé Lu-.nbreras. 
D i^o üui/, López. 
1) f e l í ó Amar. 

Capitán. . . . . . . Carceller. 
¡Mendoza. . . . . . Fieles. 
Alfonso . Fernandez. 
liselldero ^nuntoni. 
saldado. Rvjus (I). W.) 
Sacerdote. . . . . ltoiin 
Ballestero (.¡.Ha. (I) U.) 
Ir.bajailor ruiüero. A'¿"| > a l <lo. 
Heraldo dareia. 

Y.-ciño. Liiinailnd. 

Terminará ta función cou bailo nació-
. n a l * á V i - . - ' -£'«tií'vha it¡-u¿>• 

P R I N C I P E . 

1. ° Sinfonia á tod» orquesta. 
2. ° Se pondrá en escena el drama 

nuevo, en 3 actos, traducido del b arnés, 
ululado . 

E l iíA.l l 'ADbl i . 

l'Er.SohAGUS. ACTOlUiS. 

1'lVfáVfaY Si-as. Lamadrid. 
Luisa. > CoriUera. 
Bríjjida. . . . . . . Lloiente. 
liosa. . . . . . . . . . lioriliiva. 
¡Marcelo Sres. Hornea (D. J.) 
Haio quet Sobrado. 
Si mon Ktrii. (0. M./ 
LNOUIIÍO Fernán. (I). i'j 

3. ° P.-is de dtux de la Giselle por 
inaclame \ Mr. Finart. 

4 = La orquesta toe ara la sinfonía di 
(auillernio Telt. 

5. ° Terminará el espertá'-ut» con la 
divertida pieaa .-n un arto original de 
A\ n Tomás Uodrigne? Rubí, titulada: 

LAS VCNTAS DE CARDENA^. 

CIRCO. 

Alas ocho de la no^lo». 
Segunda represeulacion de la 

FAVORITA. 

j Opera sériíi en 4 actos del m.ipslro Do-
• nizetii. Se e=treiiun tres decoracioiois 

i . • ; . ^ 
i IMhüüH'lÁ D E B ü i X . 

«¡4 lErJ^L i,." ' í f e . C ^ l ^ a 
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